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Mundo imaginado y significado. Discursos contemporáneos y comunicación

Gabriel Lotero-Echeverri

Introducción

Desde el año 2020, la humanidad viene afrontando 
una crisis inédita ante el impacto de la pandemia por 
el COVID-19. En noviembre de 2021, la Organiza-
ción Mundial de la Salud reportó más de doscientos 
cincuenta millones de casos confirmados de contagio 
a nivel mundial, según la OMS (2021), mientras en 
Colombia se registran más de cinco millones de casos 
confirmados. 

En 2020, el gobierno de Colombia, como el de 
muchos otros países, decretó confinamientos y me-
didas restrictivas para proteger a su población de un 
contagio masivo que colapsara el sistema nacional de 
salud. En este escenario, se ha acelerado el proceso de 
virtualización de muchas de las actividades cotidia-
nas como el trabajo, los colegios, las universidades, 
la atención de las entidades públicas, la telemedicina, 
el comercio, el entretenimiento y las comunicaciones 
interpersonales. 

Desinformación estructural 
y competencias mediáticas 

tras la pandemia  
de COVID-19
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Desinformación estructural y competencias mediáticas tras la pandemia de COVID-19

En este contexto, y por tratarse de la pandemia más mediá-
tica de la historia, la OMS (2020a) ha reconocido la amenaza que 
representa la desinformación para la salud de las personas, que ha 
definido como infodemia, e incluso cuenta con una plataforma 
para esclarecer los bulos y las cadenas de desinformación que pue-
den afectar la respuesta de las personas y las medidas de protección 
ante el virus.

Alrededor del mundo, investigadores y universidades concen-
tran sus esfuerzos para sumar su aporte en la lucha contra la pande-
mia desde diferentes disciplinas. De igual forma, revistas especiali-
zadas de diferentes países y campos han orientado sus publicaciones 
para visibilizar este problema de salud pública, dada su naturaleza 
compleja y multidimensional.

Desde el campo de la comunicación, se han venido conocien-
do iniciativas orientadas específicamente a la investigación sobre los 
desafíos que representa la cobertura informativa de la pandemia con 
el propósito de aportar en esta coyuntura y, especialmente, en la 
lucha contra la desinformación. En este sentido, se destacan los si-
guientes riesgos nacidos de estas tergiversaciones en la época de pan-
demia: consumo de información a través de fuentes no verificadas, 
infodemia, infoxicación, hiperconexión y dependencia.

La desinformación y las noticias falsas son una amenaza al de-
recho a la información, la base de una participación política cuali-
ficada. En este contexto, cobra mayor importancia un proceso de 
alfabetización mediática y digital que permita aprovechar la infor-
mación como un recurso estratégico para la toma de decisiones y la 
participación política. El presente texto tiene como propósito explo-
rar las características y conceptos clave de este fenómeno con el fin 
de aportar en la comprensión de la lucha contra la desinformación 
como una línea de trabajo y de investigación fundamental para el 
ejercicio de la comunicación digital en la sociedad contemporánea.
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Lógica de la desinformación estructural 

En escenarios digitales, como la Web y las redes sociales, los usuarios 
pueden construir sus propias infodietas1; en este proceso, de acuer-
do con Soengas et al. (2019), se evidencia un predominio de una 
agenda orientada a contenidos de fácil consumo, como una cober-
tura que responde a la inmediatez y a temas que llamen la atención 
de los usuarios. 

Es posible identificar una tendencia en el consumo de conte-
nidos digitales orientada hacia el infoentretenimiento. Estas prefe-
rencias de los usuarios se refuerzan por la presión de los cibermedios 
a adaptarse a las condiciones de inmediatez y a la lucha por captar 
el mayor tráfico posible, aunque esto lleve a optar por contenidos 
estandarizados sobre temas intrascendentes y sin rigurosidad inves-
tigativa, lo cual contribuye en la dinámica de infoxicación y desin-
formación (Romero-Rodríguez et al. 2016). 

La tendencia de algunos medios a titular sus contenidos de 
manera engañosa y sensacionalista, con el fin de aumentar el núme-
ro de clics que reciben, es conocida como click-bating. Sin embar-
go, no se trata de una tendencia exclusiva de «medios nativos» o de 
infoentretenimiento; también los grandes medios, en su afán por 
adaptar su modelo de negocio, se ven abocados a la preocupación 
por las estadísticas de tráfico de sus portales (Palau-Sampio, 2016).

Estas estrategias de campañas virales son prácticas habituales 
en muchos medios de comunicación, ninguno de los cuales se co-
rresponden con la visión de servicio social. La saturación de con-
tenidos sin valor informativo funciona con la complicidad de au-
diencias con escaso sentido crítico y proclives a la «infoxicación» 
(Aguaded y Romero-Rodríguez, 2015). Sin embargo, estas prácti-
cas también pueden generar molestia en los usuarios y reacciones 
adversas en redes sociales, las cuales pueden terminar afectando su 
reputación y la credibilidad (Restrepo, 2017).

Cuando muchos se limitan a buscar referentes en los moto-
res de búsqueda o en las redes sociales, no siempre se encuentra 

1 Infodieta es un concepto que hace referencia a los consumos mediáticos e informati-
vos habituales para una persona, como se describe en Lotero-Echeverri, G. (2020).
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información válida y relevante. Esto puede contribuir en el oscu-
rantismo, la ignorancia y la desinformación. Por ejemplo, al buscar 
referentes para hablar de vacunas en Internet, se encuentran miles 
de contenidos y el usuario debe poder identificar las fuentes válidas 
desde un criterio científico válido (Elías-Pérez, 2013). Ante dicho 
escenario es necesario reconocer que, en la era del Internet, el usua-
rio puede construirse una dieta informativa que sea afín a sus postu-
ras ideológicas tanto en lo que se refiere a medios, como también en 
plataformas de redes sociales digitales, de manera que se refuerza la 
polarización, la exposición selectiva y el «efecto burbuja» al limitar 
el acceso a otros puntos de vista (Iyengar y Hahn, 2009).

Al fenómeno de la polarización también contribuyen los 
sesgos de los comunicadores en el desarrollo de su labor, quienes 
afectan el proceso de construcción de contenidos mediáticos. Estos 
pueden ser sesgos de distorsión (que presentan información falsa), 
de contenido (que no confrontan de manera equilibrada los puntos 
de vista que nieguen su línea editorial) y las mismas motivaciones e 
intereses de los comunicadores durante la producción de los conte-
nidos (Entman, 2007). En contraste, los medios de comunicación 
deben responder al desarrollo de una cobertura más contrastada de 
la agenda noticiosa que responda al compromiso con la función 
social del periodismo (Suárez, 2015).

El incremento del uso de redes sociales como medios para di-
fundir información eleva la necesidad de la alfabetización mediá-
tica para combatir la tendencia de compartir de manera acrítica 
(Romero-Rodríguez et al. 2016). Poseer un nivel formativo alto no 
impide compartir en redes sociales contenidos engañosos, tanto si se 
reenvían como si se inicia el hilo (Chen et al., 2015). Al analizar las 
competencias mediáticas de estudiantes de comunicación en países 
iberoamericanos, Romero-Rodríguez y Aguaded (2015) concluyen 
que incluso este público especializado muchas veces carece de la 
capacidad crítica y reflexiva sobre su papel ético en el manejo de la 
información.

Otra posibilidad es atribuir la noticia falsa a la distorsión que 
podría ocasionar el comunicador al malinterpretar la información 
que obtiene de sus fuentes (Davies, 2008). Al respecto, vale la 
pena destacar la recomendación de Cornellá (2004), la cual puede 
aplicarse a la gestión de la información que debe asumir cualquier 
usuario en la sociedad actual: “Hay que construir siempre sobre las 
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informaciones que sean más fácilmente contrastables, rechazando 
aquellas cuya comprobación está fuera de nuestro alcance” (p. 116).

Carrera (2018) plantea que la lucha contra las noticias falsas 
corre el riesgo de desconocer que los discursos mediáticos son una 
construcción social en la que intervienen actores con diversidad de 
intereses, y, como tal, son una representación de la realidad y no una 
verdad absoluta producto de una labor objetiva. Otro riesgo de esta 
labor consiste en plantear que los escenarios digitales son los únicos 
medios al servicio de la desinformación y la manipulación, o que en 
la lucha contra las noticias falsas los protagonistas deben ser los pro-
fesionales de la comunicación, sin reconocer las capacidades de los 
usuarios para defenderse de estas manipulaciones (Quesada, 2009).

El fenómeno de las noticias falsas forma parte del ecosistema 
de la posverdad. Romero-Rodríguez et al. (2018) identifican cinco 
modalidades de noticias falsas: las noticias satíricas, la parodia de 
noticias, la fabricación de noticias, la infopublicidad y la propa-
ganda, todas las cuales presentan una variedad de formatos, narra-
tivas y elementos estéticos acordes con los escenarios digitales y son 
diferentes en cuanto a la intencionalidad y el grado de manipula-
ción de los usuarios. Sin embargo, los consumidores en entornos 
de infoxicación suelen estar inmersos en situaciones que reducen su 
nivel de atención, concentración y análisis, como la lectura parcial 
y superficial de los contenidos y la práctica de hacer varias cosas a la 
vez (multitasking) (Gómez Nieto, 2016).

Las grandes empresas tecnológicas, como Facebook, Twitter y 
Google, han servido como plataformas para la divulgación de noti-
cias falsas y malintencionadas y han respondido tarde y a un ritmo 
forzado por la presión de anunciantes y por demandas judiciales de 
rectificación y derecho al olvido. La amenaza de las noticias falsas ha 
sido reconocida por la Comisión Europea, que encargó a un grupo 
de expertos la construcción de recomendaciones para la construcción 
de políticas públicas para afrontar su incidencia. En su informe final 
(European Commission, 2018), se destaca la necesidad de un abor-
daje multidimensional de esta problemática, para lo cual se requiere: 

• Fortalecer la transparencia de las noticias en línea 
• Promover la alfabetización mediática e informacional 
• Desarrollar herramientas para empoderar a ciudadanos y co-

municadores
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• Salvaguardar la diversidad del ecosistema informativo
• Promover la investigación en el campo de la desinformación

La lucha contra la desinformación plantea un escenario que 
exige el fortalecimiento de las competencias de ciudadanos y profe-
sionales de la comunicación consistente con un enfoque de alfabeti-
zación transversal, como el que propone la UNESCO a los profeso-
res (Wilson et al., 2011), en el cual se reconoce la pertinencia de una 
perspectiva compleja que integra tanto la alfabetización mediática 
como la informacional y la digital. 

Sin embargo, según diferentes estudios (Shin et al., 2018; Thor-
son, 2016), los efectos de las noticias falsas y de la desinformación 
son muy difíciles de contrastar, pues las rectificaciones no tienen la 
misma repercusión que los bulos, especialmente porque los usuarios 
tienden a seleccionar sus fuentes de información y a interpretar los 
mensajes de manera que confirmen sus convicciones previas.

Las brechas digitales en entornos  
de profunda desigualdad social

La desigualdad social es uno de los problemas estructurales e histó-
ricos que afronta Latinoamérica, la región más desigual del mundo 
según datos de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL, 2019). La desigualdad estructural propia de la po-
breza informacional persiste y se ha profundizado, ya que los países 
del norte (geopolítico) y algunos países emergentes cuentan con in-
versiones significativas en tecnologías digitales avanzadas que me-
joran su productividad (Norris e Inglehart, 2013). Por otra parte, 
también persisten las desigualdades al interior de los países asociada 
a la carencia de infraestructura en las zonas rurales y a factores so-
cioeconómicos, como el nivel educativo, la edad y el género, lo cual 
se traduce en diferencias en cuanto al acceso y el tipo de apropiación 
de las TIC y en el acceso regular a fuentes de información de calidad 
(OCDE, 2001; CEPAL, 2003).

Según Fuente-Cobo (2017), la inclusión social debe incorpo-
rar la alfabetización digital y responder a las brechas digitales, ya que 
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refuerzan la vulnerabilidad y limitan las oportunidades de participa-
ción; por tanto, la pobreza y la exclusión social refuerzan un nuevo 
tipo de vulnerabilidad: la pobreza informativa, que está también 
relacionada con la carencia de una alfabetización que permita una 
apropiación adecuada del acceso a las TIC (CEPAL, 2013).

El fenómeno de la brecha digital es multidimensional: incluye 
tanto la brecha de acceso a equipos adecuados y servicios de cone-
xión eléctrica y de banda ancha, como también la brecha de uso, 
es decir, condicionada por el nivel educativo y las capacidades del 
usuario para un consumo adecuado de las TIC (Sunkel et al., 2011). 

La CEPAL (2016) destaca que el acceso a Internet en Latino-
américa ha crecido en un 142% entre 2006 y 2014, por lo que la 
región se convierte en un importante consumidor de contenidos 
digitales. Latinoamérica hace importantes inversiones económicas 
para ampliar la cobertura y el acceso, pero la producción de conte-
nidos digitales originales que aprovechen su rica diversidad cultural 
es una tarea pendiente para la región, que representaría importan-
tes oportunidades de emprendimiento en los escenarios digitales 
mencionados y en el mercado de las aplicaciones para dispositivos, 
con gran potencial en diferentes áreas económicas (Cimoli y Cas-
tillo, 2016).

En Latinoamérica las TIC no están al alcance de todos: según 
datos del Banco Interamericano de Desarrollo (Prats y Puig, 2017), 
el 44% de los hogares cuenta con acceso a Internet, mientras que 
el 81% de los hogares de países más ricos pertenecientes a la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) 
sí cuentan con esta conexión. El contraste es aún mayor cuando 
se trata de acceso a banda ancha móvil de cuarta generación (4G), 
ya que solamente el 27% de la población latinoamericana cuenta 
con dicho acceso, mientras el 77% de la población de países de la 
OCDE disfrutan de este servicio. El acceso a internet fijo y móvil 
representa un mayor esfuerzo para la población con menos recur-
sos: según Prats y Puig (2017), el 40% de esta población debería 
destinar el 10% de sus ingresos para el pago de internet fijo, mien-
tras este mismo segmento de población en los países de la OCDE 
solamente tendría que dedicar el 3% de sus ingresos para el pago de 
este servicio.

Sin embargo, más allá del acceso, es necesario considerar los 
usos y apropiaciones que hacen las personas de los crecientes vo-
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lúmenes de información disponible en la «red de redes» (Romero-
Rodríguez y Aguaded, 2015). En un contexto de mayor acceso al 
Internet y a dispositivos para conectarse a él, la investigación sobre 
brechas digitales centra su atención en lo que se conoce como el 
segundo nivel de la brecha digital. Esta se refiere a las competen-
cias requeridas para acceder al Internet y sus plataformas, desde el 
nivel operativo del dominio del manejo de los dispositivos hasta 
competencias más complejas, como la informacional, que permite 
identificar fuentes de información, procesar datos e interpretar los 
hallazgos con una mirada crítica. En este segundo nivel de brecha, 
las investigaciones también se enfocan en los tipos de uso o las acti-
vidades que predominan a la hora de utilizar el Internet (Scheerder 
et al., 2017).

A pesar del avance en el acceso, existen condiciones que per-
miten vislumbrar la necesidad de fortalecer las competencias de los 
diferentes perfiles de usuarios para habitar los escenarios digitales, de 
acuerdo con una encuesta sobre uso y apropiación del Internet en 
Colombia (Datexco, 2015). El 70% de los consultados no conoce 
las características de una contraseña segura. El 72% de los consul-
tados no está familiarizado con términos como ciberdependencia, 
ciberacoso, grooming, sexting y phubbing. El 66% no cree que sus 
hijos menores estén seguros mientras navegan en internet, pero el 
64% no los acompañan mientras navegan. En este sentido, se desta-
ca que el 33% de los jóvenes entre los doce y los diecisiete años han 
proporcionado datos personales o familiares por Internet, tales como 
contraseñas, números de teléfono o dirección de su vivienda (ibid.). 

El proceso de apropiación de Internet por parte de los usua-
rios les exige contar con las habilidades y competencias para acceder 
a la red, utilizar los dispositivos y realizar diferentes desempeños, 
desde la búsqueda de información, la interacción, la participación 
y la creación de contenidos. Van Deursen et al. (2015) afirman que 
las habilidades que requieren el uso del Internet van más allá de 
las habilidades para utilizar un dispositivo, ya que la búsqueda de 
información, la interacción online y la producción de contenidos 
son tareas complejas. Se trata de un proceso de alfabetización para 
el dominio de desempeños básicos y avanzados que incluye opera-
ciones más sencillas, como abrir un navegador, y habilidades más 
complejas, como las requeridas para comprender, utilizar y produ-
cir contenidos digitales. Además de las habilidades informacionales, 
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también se consideran competencias comunicativas y socioemocio-
nales necesarias para interactuar en redes sociales y también habili-
dades creativas, necesarias para generar contenidos propios y, de esta 
forma, superar la brecha cognitiva (Cabero y Ruiz, 2017).

El acceso a las TIC es una oportunidad importante para los 
ciudadanos del mundo. Sin embargo, además de la necesidad de 
contar con las competencias básicas para poder aprovechar el acceso 
a las TIC, J. Fernández (2012) señala la existencia de una brecha 
informativa, aludiendo a que muchos usuarios no acceden a fuentes 
de información de calidad o a fuentes especializadas verificables. 
Esto plantea la necesidad de abordar el estudio de las brechas digita-
les desde un enfoque complejo y dinámico que permita considerar 
el acceso, las habilidades, los usos de Internet y los resultados obte-
nidos por los usuarios (Scheerder et al., 2017). 

La apropiación que el usuario hace efectivamente del acceso 
a internet se define, en parte, por la frecuencia de uso, el tiempo 
dedicado a internet y los tipos de actividades realizadas (van Deur-
sen et al., 2015). Sin embargo, los usos predominantes de Internet 
se transforman a lo largo del tiempo, debido a la introducción de 
nuevos dispositivos, plataformas y servicios.

Riesgos de infodemia e infoxicación

En la sociedad contemporánea, los ciudadanos del mundo configu-
ran su infodieta en medio de una avalancha informativa que puede 
ocasionar una «infoxicación» (Cornellá, 2004) dada la dificultad de 
responder a la sobresaturación por volúmenes crecientes de infor-
mación y datos. Además, en época de pandemia, la Organización 
Mundial de la Salud (Adhanom y Ng, 2020) ha identificado la «in-
fodemia» como una problemática global estructural, caracterizada 
por la desinformación en el campo de la medicina.

Los impactos de la infodemia en la salud de las personas se ven 
agravados por la resonancia propia de un ecosistema comunicativo 
en el cual la información es un recurso superabundante, si bien pro-
cede de todo tipo de fuentes. Esta condición se refuerza gracias a un 
modelo de comunicación de muchos a muchos (Castells, 2009), en 
donde se intercambian permanentemente los roles de consumidor 
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y productor de contenidos sin necesidad de intermediarios (Jen-
kins, 2008). La figura del prosumidor se ve potenciada gracias a las 
tecnologías 2.0, especialmente las plataformas de las redes sociales 
digitales, en las cuales la producción de contenidos está al alcance 
de cualquiera que disponga de un dispositivo conectado al Internet. 

En medio de esta pandemia, miles de personas han sido vícti-
mas de la desinformación y la manipulación. Por ejemplo, muchos 
se han intoxicado por seguir recomendaciones tan extremas, como 
ingerir cloro, porque así lo ha sugerido algún influencer, aunque no 
se trate de un experto en el tema ni dicho remedio se base en algún 
estudio riguroso o cuente con registro sanitario; asimismo, abundan 
los bulos relacionados con las vacunas. 

En la sociedad contemporánea, el consumo de información ha 
vivido un proceso de transformación acelerado que ha cambiado la 
manera en la cual se accede y se comparte información (V. Fernán-
dez, 2018). Se produce un fenómeno de hiperconexión a internet a 
través de distintos dispositivos, especialmente desde los smartpho-
nes, por su movilidad y la versatilidad de sus aplicaciones, que res-
ponden a gran diversidad de usos y a la sensación de inmediatez. El 
smartphone se ha convertido en la pantalla más utilizada por una 
franja creciente de usuarios (Aguado, 2020). 

Según datos de MINTIC (2023), a finales del año 2022, Co-
lombia alcanzó una cifra de 8,8 millones de accesos a internet fijo, 
lo que representa un 17% de cobertura. En ese mismo período, se 
registran 18,9 millones de accesos a internet móvil en el país que 
representan un 37,2% de cobertura. Para diciembre de 2022, había 
80,8 millones de líneas de telefonía móvil, las cuales representan 
156,4 líneas de telefonía móvil por cada cien habitantes.

En este contexto, el tiempo destinado a las pantallas está en 
crecimiento, y surge la preocupación por cuántas horas de uso de 
dispositivos electrónicos al día podría representar una amenaza a la 
salud mental de una persona. Según la investigación de Díaz-López 
et al. (2020), más del 60% de los adolescentes utiliza las TIC sin 
supervisión, y la tercera parte de dichos jóvenes se sienten estresados 
si no pueden conectarse al Internet.

Según un estudio reciente realizado con una muestra españo-
la, en la época de la pandemia ha aumentado el uso de teléfonos 
inteligentes en más de un 30% (Tabares-Tabares et al., 2022). De 
acuerdo con una investigación de Moral y Fernández (2019), una 
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persona puede hacer un uso problemático del Internet según algu-
nos factores de riesgo y situaciones de vulnerabilidad, y esta obse-
sión por estar conectados puede limitar otras actividades y ser un 
obstáculo para el trabajo, el estudio y las relaciones interpersonales. 
Una persona puede consultar el celular unas cien veces al día; el 
abuso del celular ocurre cuando se hace un uso excesivo de estos 
dispositivos que se genera ansiedad o malestar por no poder utilizar-
lo o cuando se produce una necesidad permanente y representa un 
obstáculo para el normal desarrollo de otras actividades (CCAdic-
ciones, 2020). Incluso Facebook, como organización, reconoce que 
el uso de redes digitales como Instagram aumenta la ansiedad y la 
depresión en los usuarios adolescentes y jóvenes (El Tiempo, 2021).

Además de los riesgos de abuso de las TIC, de la hiperconexión 
propia de la movilidad y de un manejo del espacio que permite su-
perar barreras y límites territoriales, también es necesario reflexio-
nar sobre el impacto de estos usos en la vivencia de la dimensión 
temporal. A. Fernández (2019) plantea que el tiempo que pasamos 
en los teléfonos inteligentes es una experiencia de aceleración de las 
interacciones sincrónicas en línea y su abundancia de estímulos, que 
puede deteriorar los niveles de atención y concentración. 

El fenómeno de las noticias falsas y malintencionadas no es 
nuevo, pero se ha complejizado, de manera especial, en la llamada 
«sociedad de la información», en la cual la posverdad es una amena-
za tan seria que sirve para explicar victorias electorales tan inciertas 
como el Brexit, el triunfo de un antisistema como Trump o incluso 
el fracaso del plebiscito por la paz en Colombia (Lotero-Echeverri 
et al., 2018). 

Ante la persistencia de las noticias falsas y la facilidad de dis-
persión que estas han ganado en las plataformas de las redes sociales, 
principalmente en WhatsApp, el desafío es lograr que las personas 
fortalezcan sus competencias mediáticas para identificar fuentes vá-
lidas, desconfiar ante los contenidos falsos y malintencionados y 
pensar dos veces antes de compartir dichas cadenas con sus con-
tactos (Lotero-Echeverri et al., 2019). La mirada crítica de los con-
tenidos mediáticos se relaciona con procesos como la percepción, 
selección e interpretación de los mensajes (Ashley et al., 2017). Un 
usuario atento puede detectar señales del engaño si presta atención 
al formato de la información, verifica si incluye una autoría creíble, 
si cita fuentes de información adecuadas y si sus enlaces funcionan, 
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si dicha información está presente en otro medio de comunicación 
reconocido o si contiene errores ortográficos, como sugiere Cifuen-
tes-Faura (2020).

Aportes de la alfabetización mediática 
en la lucha contra la desinformación

La competencia mediática es un concepto multidimensional, el cual 
plantea un enfoque integrador sobre las competencias comunicati-
vas, audiovisuales y digitales de interés para el campo de la comu-
nicación digital (Pérez-Rodríguez y Delgado-Ponce, 2012). Se trata 
de un proceso complejo y dinámico de alfabetizaciones múltiples.

En un entorno de hiperabundacia informativa, la competencia 
mediática potencia la identificación y desarrollo de competencias 
y habilidades que permitan a los usuarios aprovechar de manera 
adecuada el acceso a contenidos. Esto se puede hacer en distintos 
formatos, soportes y géneros como insumo para una mejor toma 
de decisiones (Maksl et al., 2015), como ciudadanos del mundo y 
en su ámbito privado, de manera que el usuario sea capaz “de reco-
nocerse como audiencia activa y valorar críticamente los elementos 
emotivos, racionales y contextuales que intervienen en la recepción 
de los mensajes” (Pérez-Rodríguez et al., 2016, p. 109).

En la esfera mediática contemporánea, el usuario tiene un po-
der mayor porque dispone de una red diversificada de fuentes de 
información y es el usuario quien decide en cuáles confiar, con-
dición que incide en el ejercicio de la ciudadanía para asumir la 
participación sin ser víctimas de la desinformación y la saturación 
informativa (Ashley et al., 2017).

Para poder ser editores de su propia dieta informativa, los 
usuarios deben contar con una serie de habilidades constitutivas de 
la competencia mediática. Kovach y Rosenstiel (2010) proponen 
seguir el siguiente procedimiento:

• Identificar el tipo de contenido 
• Identificar si trata de una cuenta periodística real
• Valorar las fuentes de información



26

Mundo imaginado y significado. Discursos contemporáneos y comunicación

• Valorar las evidencias que se aportan en el mensaje
• Diferenciar entre hipótesis y evidencias
• Valorar si se obtiene una información completa y necesaria 

para la comprensión del mensaje

Diferentes aproximaciones a la relación entre comunicación 
y educación inciden en el proceso de construcción de un campo 
de conocimiento transdisciplinar desde el cual se piensan las con-
diciones que faciliten la apropiación del conocimiento y la tecno-
logía al servicio de los proyectos e iniciativas de las personas, de los 
ciudadanos de la sociedad de la información. Esto se hace a través 
de procesos de alfabetización, de enseñanza y aprendizaje, tanto en 
ámbitos formales como informales, que favorezcan la adquisición y 
fortalecimiento de las capacidades y competencias requeridas y per-
tinentes, de acuerdo a las características de un contexto dinámico, 
complejo y globalizado (Área y Pessoa, 2012).

Esto exige superar intervenciones que promuevan el acceso a 
las TIC y también ir más allá de un enfoque meramente instrumen-
tal del uso de estos recursos. Así se desprende de la experiencia del 
proyecto Eduapps, realizado por un equipo de investigadores de la 
Universidad Pontificia Bolivariana, en la región de Urabá, que per-
mitió verificar que: “lo que ocurre en muchas instituciones educa-
tivas es que se reciben dotaciones de equipos tecnológicos, pero no 
se transforma la concepción del proceso de enseñanza–aprendizaje” 
(Lotero-Echeverri, 2020, p. 38).

En su propuesta de un currículo para profesores en el campo 
educomunicativo, la UNESCO propone un enfoque integral de 
educación tanto mediática como digital a partir del reconocimien-
to de los procesos dinámicos de convergencia y mediamorfosis que 
experimenta el campo de las comunicaciones (Wilson et al., 2011). 
Por tanto, el proceso de alfabetización mediática y digital resulta 
complejo y dinámico porque exige ir más allá del acceso y del adies-
tramiento técnico necesario para el uso de las TIC. Si bien estas son 
condiciones necesarias, las personas deben comprender que se trata 
más de un cambio cultural que de un cambio técnico para estar en 
capacidad de habitar las ciberculturas (Piscitelli, 2002). 

La complejidad de este proceso también exige capacidad de 
leer, interpretar, interactuar y producir contenidos en nuevos len-
guajes para avanzar hacia la lógica del prosumidor, de consumir 
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y producir contenidos multimediales e hipertextuales, dispuestos, 
además en, una gramática de la convergencia (Jenkins, 2008). La 
alfabetización mediática también es un proceso dinámico debido 
al acelerado ritmo de innovaciones en el campo de las TIC, el cual 
exige la capacidad de reciclarse permanentemente, es decir, de reno-
var el perfil profesional y ocupacional, gracias a la disposición para 
aprender a aprender, pero, especialmente, de estar en disposición de 
aprender a lo largo de la vida (Morin, 1999).

La educación mediática, más allá de una perspectiva técnica e 
instrumental, requiere un enfoque integral que reconozca la necesi-
dad de fortalecer la dimensión crítica y la dimensión cultural. Pérez 
y Delgado (2012) proponen un modelo de competencia mediática 
compuesto por tres ámbitos que articulan las siguientes dimensio-
nes: el ámbito del conocimiento, el de la comprensión y el ámbito 
de la expresión.

Otra propuesta para el análisis de la competencia mediática es 
la de Ferrés y Piscitelli (2012), quienes plantean seis dimensiones 
básicas: lenguajes, tecnología, procesos de interacción, procesos de 
producción y difusión, ideología y valores y estética. Cada una de 
estas incluyen indicadores de desempeños en dos ámbitos transver-
sales a todas las dimensiones: el ámbito de análisis, el cual implica 
la recepción, interpretación e interacción del usuario con los con-
tenidos, y el ámbito de expresión como espacio de participación y 
producción. 

Consideraciones finales

El ecosistema mediático contemporáneo requiere la identificación y 
desarrollo de competencias y habilidades transversales que permitan 
a los usuarios aprovechar el acceso a contenidos digitales en distin-
tos formatos, soportes y géneros como insumo para llevar a cabo 
una mejor toma de decisiones. Esta exige la habilidad de acceder, 
analizar, evaluar y crear contenidos mediáticos al servicio de estrate-
gias de comunicación de interés para las diferentes áreas del ejercicio 
profesional del comunicador tanto en la comunicación organizacio-
nal, en el cambio social, en la promoción de la salud, entre otros. 
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Este proceso remite a una realidad compleja y multidimen-
sional que incorpora a diversos actores en su campo de interés, los 
cuales participan en la construcción y fortalecimiento de las capa-
cidades que exige el mundo digital a los profesionales de la comu-
nicación y a los ciudadanos de manera dinámica. De esta manera 
se habilitan como ciudadanos, como productores y como usuarios 
de los contenidos, dispositivos y herramientas, en entornos de hi-
perabundancia informativa y para asumir un rol más activo como 
ciudadanos del mundo, ya que la capacidad de criterio también es 
fundamental para lograr una participación política comprometida. 

La predominancia del infoentretenimiento en los hábitos de 
consumo mediático, por medio de redes sociales digitales, evidencia 
la necesidad de fortalecer las competencias mediáticas de los usua-
rios, ya que redes sociales como Facebook y Twitter han sido criti-
cadas en múltiples ocasiones debido a la utilización de algoritmos 
que condicionan el acceso a determinadas informaciones y puntos 
de vista sesgados. Estas también han sido vulnerables a la dispersión 
de noticias falsas y malintencionadas que distorsionan los flujos de 
información a los cuales tienen acceso los usuarios. Se potencia la 
desinformación, ya que dichas plataformas no cuentan con los pro-
cedimientos de verificación ni con expertos en curaduría. 

A pesar de estar potencialmente habilitados como prosumi-
dores en los escenarios digitales, es necesario que los usuarios en 
general, y en particular los profesionales de la comunicación, estén 
en capacidad de asumir funciones complejas, más allá del uso ins-
trumental de las TIC. En su labor cotidiana, el profesional de la 
comunicación debe afrontar desafíos para llegar a sus públicos de 
interés. Ejemplo de esto es la problemática creciente de usuarios que 
son «analfanautas», similares a quienes son analfabetos funcionales: 
saben leer, pero no pueden utilizar esta competencia para compren-
der su entorno y mejorar su vida. Los analfanautas cuentan con ac-
ceso a las TIC y las saben utilizar, pero no distinguen entre fuentes 
de información válidas, noticias verdaderas y falsas; no reconocen 
cuándo es apropiado compartir determinada información o reenviar 
cadenas de mensajes malintencionados, ni se construyen una dieta 
mediática equilibrada y confiable, ya que sus consumos mediáticos 
se ven afectados por una falta de habilidades para filtrar informa-
ción, responder ante la saturación e interpretar con sentido crítico.
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Hoy, un profesional de la comunicación debe reflexionar so-
bre los cambios del ecosistema mediático en la era del Internet, en 
donde resalta el rol protagónico del usuario en la sociedad de la 
información; este el responsable de su dieta informativa y de inter-
pretar los mensajes para distinguir la verdad de la manipulación en 
un contexto en el cual no siempre se cuenta con un comunicador 
que haga una «curaduría» y presente hechos confirmados sobre los 
asuntos de interés. El cambio más importante es que mucha de la 
responsabilidad sobre el conocimiento de lo que es verdad y de lo 
que no ahora reside en cada individuo: cada quien debe verificar la 
información que recibe antes de compartirla. Si bien esto exige al-
gunas habilidades técnicas, lo fundamental es saber leer e interpretar 
los contenidos con sentido crítico.

Esto es fundamental en un mundo pospandémico en donde 
se han intensificado los procesos de virtualización de todas las di-
mensiones de la vida de las organizaciones y los ciudadanos, desde 
la educación, el trabajo, el entretenimiento y las comunicaciones en 
general. El teletrabajo ha llegado para quedarse. Muchos viajes labo-
rales y académicos serán reemplazados por videollamadas, muchas 
reuniones de trabajo seguirán siendo reemplazadas por una reunión 
virtual o un correo electrónico, muchas investigaciones seguirán 
migrando a la virtualidad para aprovechar las potencialidades del 
big data y también de las etnografías virtuales. En este escenario, 
se refuerza la necesidad de superar las brechas digitales y las defi-
ciencias en las alfabetizaciones múltiples necesarias para asumir la 
ciudadanía en una sociedad de la información.
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